
Cientos de policías antidis-
turbios irrumpieron por la
fuerza en la sede del principal
partido de oposición turco en
Ankara, después de que un tri-
bunal destituyera el jueves a la
dirección del partido. 

Partidarios del líder del Par-
tido Republicano del Pueblo,
Özgür Özel, intentaron desde
la mañana de ayer bloquear el
acceso al edificio, pero al inicio
de la tarde policías entraron a
la sede, tras abrirse paso con
gases lacrimógenos con el ob-
jetivo de desalojar a los diri-
gentes de la formación. 

La decisión del jueves es la
última de una serie de medidas
judiciales contra esta forma-
ción, la más antigua de Tur-
quía, que obtuvo una amplia
victoria sobre el partido oficia-
lista de AKP de Erdogan, en las
elecciones locales de 2024. 

Ankara:

Policía toma
sede de
principal
partido
opositor turco
La justicia ha tomado
medidas contra el
Partido Republicano
del Pueblo.
FRANCE PRESSE

ÖZEL ES EL PRINCIPAL líder
opositor de Turquía.
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Ucrania lamentó ayer cuatro
muertos y casi cien heridos en un
bombardeo ruso con medio mi-
llar de drones y decenas de misi-
les, incluido el sistema hipersó-
nico Oréshnik, un ataque que lle-
vó al país presidido por Volodi-
mir Zelenski a solicitar más
ayuda en defensa aérea y presión
sobre Rusia.

Solo en Kiev, el ataque dejó
dos muertos y 81heridos, precisó
el alcalde de la capital ucraniana,
Vitali Klichkó.

Pese a que Kiev lamentó daños
civiles, desde Rusia el Ministerio
de Defensa confirmó ayer el uso
de varios tipos de misiles (inclui-
do el hipersónico Oréshnik, uno
de los más avanzados que tiene
el país) contra objetivos militares
en Ucrania.

El bombardeo masivo se llevó
a cabo “en respuesta a los ata-
ques terroristas de Ucrania con-
tra objetivos civiles en Rusia”,
según un comunicado de Moscú.

Ataque en Kiev:

Masivo
bombardeo
ruso deja cuatro
muertos en
Ucrania
El ataque incluyó el uso
de misiles hipersónicos.

EFE

KIEV FUE una de las ciudades más
afectadas por el ataque.
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Washington y Teherán han
dado señales de un acercamien-
to de posturas que podría deri-
var en un acuerdo que ponga fin
a la guerra en Medio Oriente.
Así lo confirmó el Presidente de
EE.UU., Donald Trump, cuando
sostuvo el sábado que “se ha ne-
gociado un acuerdo en gran me-
dida” para finalizar el conflicto.

El anuncio fue el último giro
de una frenética semana que
empezó con nuevas amenazas
del líder estadounidense contra
Irán, en medio del bloqueo en el
estrecho de Ormuz. 

Oficiales de ambos países han
reconocido la posibilidad de al-
canzar un consenso y parece
que el pacto se centra en el estre-
cho de Ormuz. Trump declaró
que, en el “ampliamente nego-
ciado” borrador de acuerdo,
Irán reabrirá por completo el
paso marítimo. Sin embargo, la
agencia oficial de noticias Fars
matizó que la situación en el es-
trecho no volverá a ser la misma
que antes de la guerra. Citando
fuentes oficiales, el medio infor-
mó que la vía marítima perma-
necerá bajo control iraní. 

Fuentes estadounidenses fil-
traron al medio Axios algunos
puntos del memorando, que de-
jan entrever que Washington y
Teherán han llegado a un punto
medio. El pacto contempla un
acuerdo de 60 días prorrogable,
en el que Irán reabre el estrecho
de Ormuz, retira las minas des-
plegadas y permite el libre paso
de embarcaciones sin imponer
peajes. Washington por su parte
levantará el bloqueo a puertos

iraníes y concederá exenciones
en algunas sanciones impuestas
contra el régimen, permitiendo
también que pueda comerciar
con petróleo. 

El acuerdo podrá avanzar so-
lamente si también se mantiene
la tregua israelí en Líbano. El
medio árabe Amwaj, citando
fuentes iraníes, reduce la venta-
na diplomática del pacto a 30
días, aunque remarca que la ges-
tión a largo plazo del estrecho

de Ormuz recaerá en las autori-
dades de Irán y Omán. Fuentes
iraníes apuntan que las negocia-
ciones se basan en un memoran-
do en el que hay varios anexos
que se discutirán conforme el
proceso avance, incluido el pro-
grama nuclear iraní.

Contradicciones en el
uranio enriquecido

Otras fuentes apuntan al

New York Times que Irán acep-
ta renunciar al uranio enrique-
cido al 60% del que dispone
—capacidad suficiente para de-
sarrollar armas nucleares—,
aunque no se detalla cómo se
resolverá dicha cesión. Sin em-
bargo, la agencia oficial iraní
Tasnim aseguró que Irán no ha
incluido ninguna medida ni
concesión relacionada con su
programa nuclear en el memo-
rando actual.

Medios iraníes han retrata-
do el pacto como una victoria
para Irán en la que Estados
Unidos no ha logrado derrocar
al régimen, mientras Teherán
consigue un reconocimiento
sobre su soberanía en el estre-
cho de Ormuz y obtiene venta-
jas para vender crudo, acceso a
fondos congelados y un posi-
ble pacto nuclear que derive
en un levantamiento de san-
ciones.

Por el momento, quedan fue-
ra de las negociaciones exigen-
cias que Washington había
puesto sobre la mesa anterior-
mente, como el desmantela-
miento del programa de misiles
balístico iraní o su apoyo a mili-
cias en la región. Ambas cues-
tiones son fundamentales para
Israel, cuyo papel en este proce-
so de acuerdo se desconoce por
el momento.

Pakistán dijo ayer que espera
albergar una nueva ronda de ne-
gociaciones “muy pronto”, pero
Trump dijo que no tiene prisa.

“He dado instrucciones a mis
representantes para que no se
precipiten (...) porque el tiempo
está de nuestro lado”, escribió
en su red Truth Social. 

Pacto que podría poner fin a la guerra en Medio Oriente:

Las claves del acuerdo “casi
negociado” entre EE.UU. e Irán
Duraría 60 días y permitiría reabrir el estrecho de Ormuz, según la prensa.
EL MUNDO Y AGENCIAS

PAKISTÁN DIJO ESPERAR poder auspiciar otra ronda de negociaciones.
En la foto, la sede de las últimas conversaciones bilaterales en Islamabad.
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ESTUDIANTES DE SÃO PAULO salieron a las calles para exigir mejoras en las condiciones de estudio.

L a polarización política
que atraviesa a Brasil de
cara a las elecciones de
2026 comenzó a trasla-

darse también a las universida-
des, donde profesores, investi-
gadores y estudiantes mantie-
nen una creciente disputa sobre
pluralismo ideológico, libertad
académica y límites del debate
político dentro de los campus.
La expresión más evidente de es-
to fue el manifiesto firmado por
cientos de docentes universita-
rios en el que denunciaron un
ambiente de autocensura y pre-
sión ideológica imperante en los
centros de estudio; así como el
contra-manifiesto divulgado
por otro grupo de profesores,
que criticaba al primero.

El manifiesto original sostie-
ne que en las universidades se
multiplican campañas de de-
nuncia en redes sociales, protes-
tas contra invitados, presión so-
bre docentes y episodios de can-
celación o interrupción de acti-
vidades académicas vinculadas
a temas políticamente sensibles,
como identidad de género, ra-
cismo, feminismo, cuotas racia-
les o posiciones asociadas al bol-
sonarismo. Sus firmantes afir-
man que profesores y alumnos
comenzaron a evitar ciertos te-
mas por temor a exposición pú-
blica, sanciones administrativas
o campañas virtuales de hosti-
gamiento. El documento defien-
de la neutralidad institucional,
la libertad académica y el dere-
cho al disenso, y advierte sobre
una creciente “conformidad
ideológica” dentro del ambiente
universitario.

La discusión escaló rápida-
mente a la prensa y las redes so-
ciales, y derivó en un contrama-
nifiesto —también firmado por
cientos de académicos— que
cuestiona la idea de que exista
una censura sistemática dentro
de las universidades públicas y
sostiene que muchas de las ten-
siones actuales están ligadas a
las transformaciones sociales
ocurridas en los campus tras la
expansión de las políticas de
cuotas raciales y sociales. 

El intercambio de manifiestos
ocurre en un contexto de cre-
ciente tensión política ante las
presidenciales de 2026, en las
que temas ligados a identidad,
cuotas raciales y libertad de ex-
presión volvieron a instalarse en
el debate público. Dirigentes
vinculados al bolsonarismo han
acusado a las universidades de
“adoctrinamiento ideológico”,
mientras sectores de izquierda
denuncian una ofensiva contra
las políticas de inclusión.

La polarización no se limita al
debate entre manifiestos. Este
mes, estudiantes de la Universi-
dad de São Paulo salieron a las
calles para exigir mejoras en las
condiciones de estudio, alimen-

tación y vivienda estudiantil, en
una de las mayores movilizacio-
nes universitarias de los últimos
años. La protesta reflejó otra di-
mensión de las tensiones que
atraviesan a las universidades
públicas brasileñas en un año
electoral.

Lo que dicen los
académicos

Verônica Toste Daflon, profe-
sora de la Universidad Federal
Fluminense (UFF) y firmante del
primer manifiesto, dijo que
“muchos docentes pasaron a
monitorear lenguaje, ejemplos y
referencias bibliográficas para
evitar denuncias, campañas de
exposición pública o conflictos

institucionales”. Para respaldar
ese diagnóstico, citó una encues-
ta del Instituto Sivis realizada en
2025, según la cual el 48% de los
estudiantes universitarios brasi-
leños afirmó haber evitado de-
batir temas polémicos en la sala
de clases en el último año. 

Toste también mencionó una
investigación en curso desarro-
llada por tres universidades que
ya relevó más de 120 casos pú-
blicos de controversias vincula-
das a la libertad académica, in-
cluyendo campañas de denun-
cia, interrupciones de eventos,
procesos administrativos y epi-
sodios de violencia física. Según
la académica, las presiones pro-
vienen “tanto de la derecha co-
mo de la izquierda”, y afectan in-

cluso las decisiones didácticas
cotidianas: qué autores incluir
en los programas, qué ejemplos
usar en clase o qué formulacio-
nes conceptuales evitar.

Christian Lynch, académico
de la Universidad del Estado de
Río de Janeiro (UERJ), dice que
durante décadas predominó en
los campus una izquierda acadé-
mica tradicional basada en
disputas de ideas y tesis, pero el
escenario cambió con la expan-
sión del acceso universitario y el
fortalecimiento de corrientes
políticas ligadas a identidades
raciales y de género. “La discor-
dancia pasó a ser leída como una
falta moral o ética”, afirmó,
agregando que los períodos
electorales tienden a amplificar

esas tensiones, ya que la univer-
sidad se transforma recurrente-
mente en un símbolo de la pola-
rización política brasileña.

La otra lectura del
problema

Del otro lado del debate, el
cientista político João Feres Ju-
nior, profesor de la UERJ, ha si-
do un crítico del primer mani-
fiesto al cuestionar la idea de que
exista una polarización simétri-
ca dentro de las universidades.
“La universidad es creciente-
mente más plural”, afirmó, agre-
gando que el cre-
cimiento de la po-
larización en Bra-
s i l e s t u v o
marcado princi-
palmente “por el
crecimiento y ra-
dicalización de la
derecha”. Aunque
r e c o n o c i ó q u e
“hay exageracio-
nes y aberraciones
en acciones de colectivos de iz-
quierda radical”, sostuvo que
esos episodios no pueden ser
comparados con las campañas
políticas externas contra las uni-
versidades, como los ataques a
las políticas de acción afirmativa
o los recortes presupuestarios.

Amanda Mendonça, investi-
gadora de la UFF, afirmó que
existe una presión creciente pa-
ra evitar determinados temas en
las salas de clase. “Muchos do-
centes comenzaron a evitar de-
bates sobre género, racismo,
medio ambiente, intolerancia
religiosa, sexualidad o derechos
humanos por temor a exposi-
ción pública, denuncias o cam-
pañas virtuales de hostigamien-
to”, sostuvo.

La académica agregó que las
redes sociales ampliaron los
conflictos universitarios al facili-
tar la circulación de grabaciones,
recortes de clases o acusaciones

descontextualizadas contra pro-
fesores. Uno de los casos más re-
sonantes ocurrió en la Universi-
dad de Brasília, donde un estu-
diante y youtuber grabó sin auto-
rización clases del profesor de
Historia de África Estevam
Thompson, publicó los videos
con títulos que lo acusaban de
“adoctrinamiento comunista” y
fue condenado en dos instancias
por difamación e injuria. Thom-
pson calificó la sentencia, confir-
mada en abril pasado, como
“una victoria de todos los docen-
tes que tienen su libertad de en-
señar amenazada por campañas

d e d i f a m a c i ó n
ideológica”.

Leonardo Avrit-
zer, profesor de la
UFMG y firmante
del primer mani-
fiesto, afirmó que
existe efect iva-
mente un ambien-
te de polarización
dentro de las uni-
versidades brasile-

ñas, aunque consideró exagera-
das algunas interpretaciones so-
bre el fenómeno. Según el acadé-
mico, sectores de derecha han
atacado a las universidades y
mantienen una agenda crítica de
las políticas de acción afirmativa
y de integración racial. Sin em-
bargo, añadió que algunos sec-
tores universitarios también han
reaccionado “de forma equivo-
cada”, intentando restringir es-
pacios de debate académico. 

El propio primer manifiesto
anticipa ese escenario: advierte
que cuando la falta de pluralis-
mo no se enfrenta desde aden-
tro, las universidades quedan
expuestas a intervenciones ex-
ternas, y cita como ejemplo lo
ocurrido en Estados Unidos,
donde esa omisión derivó en res-
tricciones de contenidos curri-
culares, reconfiguración de de-
partamentos e interdicción de
agendas de investigación.

El debate sobre libertad académica divide a los campus:

La polarización electoral 
llega a las universidades brasileñas

NICOLÁS GARCÍA DE VAL

Dos manifiestos enfrentados y cientos de firmas de académicos de todo el país reflejan una disputa sobre qué
temas se pueden debatir en los centros de estudio.

DIVISIÓN
Los académicos
brasileños están
divididos entre los
que defienden uno
u otro manifiesto.

Una encuesta realizada en 2025 por la ONG More in Common, en
asociación con el instituto Quaest, reveló que el 59% de los brasile-
ños confía poco o nada en las universidades públicas, el 54% cree
que estas instituciones promueven más ideología que enseñanza de
calidad, y el 51% considera que las universidades privadas son me-
jores. Los firmantes del primer manifiesto citaron esos datos como
evidencia de una crisis de reputación que las instituciones deben
enfrentar desde adentro.

n Crisis de confianza
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